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DE LAS OBRAS DE ESTA GALERIA.

UEY SIN CORONA, drama en tres actos y en verso, original de D. Josd Alvarr/ 
Sierra —Actrices dos; aclorfts cinco.—Precio 8 rs.

D. DEOGRACIAS, juguete cómico-lírico en un acto y en verso, original de 
0. Fernando Aiarcon.—Actrices dos; actores cuatro.—Precio 4 rs.

NO MAS POLÍTICA, juguete cómico-lírico infantil en un acto, en verso y origi­
na! (le I). Pclayo d(‘l Castillo.—Actrices dos; actores tres.—4 rs.

PERDER LAS ILUSIONES, comedia en un acto, arreglada del francés, por don 
Jaiis Pacheco.—Actiáz una; actores dos.—4 rs.

MI VECINO Y MIS AMORES, comedia en un acto, arreglada del francés por 
D. Luis Pacheco.—Actriccs.do. ;̂ actoresdos.—4 r.s.

ÍIADRID EN 1882, juguete líHco-fantástico en un acto, en verso y original d<; 
l). Pelavo del Castillo —Actrices una; actores cuatro.—4 rs.

CONSECÜEN’CIAS, drama en tres actos y en verso, original de D. Joaquín Gui­
llermo de Lima.—Actrices tres; actores tres.—-8 vs.

EL ROSARIO DE MI ARLELA, comedia en tres actos, en ver.so y original de 
D. Joaquín GLiilIermo'ile Lima.—Actrices dos; actores cuatro.—R rs.

SüSAN.A. di'ama rn/los actos y en verso, original de D. Joaquín Guillermo (le 
Lima.—Actrices cuatro; actores cuatro.—6 rs.

LA NIÑERA, zarzuela en un acto, arreglada del francés por D. Luis Pacheco.— 
Act’ices una; actores dos.—í rs.

LAZOS DE LA NIÑEZ, zarzuela en un acto y cii ver.so, original de I). Luis Pa­
checo.—Actrices una; actores dos.—4 fs.

¡DEBE ENGAÑARLA! comedia en un acto, original de D. Luis Pacheco.—Ar­
ti ices dos; actores cuatro.—4 rs.

CADA LNO EN SU CASA.... comedia en tres actos y en verso, original de don 
Josí̂  Segarra.—Actrices dos; actores cuatro.—ñ rs.

LA DESHONRA, drama en cinco actos y en prosa, arreglo de D. Manuel Nogue­
ras.—Actrices cuatro; actores nueve.—iO rs.

PAZ OCTAVIANA, juguete cómico en un acto, tomado del francé.s por D. Ma­
nne! Nogueras.—-Actores cinco.—4 rs.

CORRA! V ROJA, juguete cóuiíco en un acto, arreglado del francés por D. Ma­
nuel Nogueras —Actrices dos; actores tres.—4 rs.

LOS DOS SOBRINOS Y EL TIO, comedia en un acto y en verso, original de don 
José Conde SonliM'ct.—Actrices dos; actores cuatro.—4 rs.

ROMPER CADENAS, drama en tres actos y en verso, original deD. Luis Diane. 
—Actrices cuatro; actore.s nueve.—8 rs* ,

LA DA.M.A BLANCA, zarzuela en tres actos y en verso, original de D. Geronimo 
Morón.—Actrices lr(“s; actores ciuco.—8 rs.

I'RA-DIAYOLO, zarzuela en tres actos v en verso, arreglada por D. Gerónimo 
Moran.—Actrices dos; actores once.—B rs.

LAS DAMAS DE LA CAMELIA, zarzuela en un acto y en verso, original de don 
Gerónimo Morón.—Actrices tres; actores tres.—4 rs.

DE SUSTO EN SUSTO, zarzuela eu dos actos y en verso, original de D. Emilio 
Alvarez.-I) i's.

EL HOMBRE PERRO, juguete cómico en un acto, origina! de D. Joaquín Gui­
llermo de Lima.—.Adrices dos; actores dos.—í  r>.
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PEIISOÑAJES. ACTORES.

CLOTILDK.........................  l).'María liodrigufi?..
I.Al’HA...................... • Emilia Yallariiio.
I'AELO................................ I>. José li'idel Lopez.
DOCTOR.........................  José Montenegro.
RICARDO............................ Amonio Escanero.
1). PEDRO SANCUEZ.. Antonio Hernamle/.
FRANCISCO....................... Sebastian Gamez.

Kis(a comedia, y lodiia las obras (/ue pu- 
blique la Galería lírico-rramAtica híspano- 
i.usiTANA, son de la e.cciusira propiedad de 
!). Joaquin CuUlei'mo de Lima, quien per­
seguirá ante la ley ú (filien las reimprima, 
íraduzca o represente sin su permiso, ele.

Queda hecho el depósito que marca la ley.



ACTO PRIMERO.

Jardin.— Verja m el (oro coii puerta. A ¡a derecha, primer tér­
mino. m  nicho con una Virejen, alumhrada por un farol, que 
(I su tiempo se enciende; al'lado un árbol, y a¡ pie del árbol 
un banco. A la i:-quierdu, primera caja, vn pabellón rorpóreo 
con un buJccfn quedé frente al público, por el cual se pueaa ver 
ciiaufo ocurra dentro; su puerta frente á la Virgen. Miiotdes de 
lujo en el interior del pabellón.

ESCEiNA PRIMERA.

Padlo.—Ilir.AniíO.—D. Pkdiío.

pA f̂.o.'• ¡Me equivoqué!... (Bajando del foro.) Desde e.slu 
iiiafiaiiu no tengo en el oido mds íjue el pito de la 
locomotora.

Paulo. ¿Espera usted ú alguien?Peuro. Si señor; hace siete meses f|ue e$toy esperando. 
¡Soy el homlifc més desgraciado de la tierra!

Kicarijo. ¿Pues cómo?
Primo. Hace siete meses que el Gobierno, deseando pre­

miar mis trabajos revolucionarios, me encargé di“ 
una comisión en el extranjero, separándome de 
mi mujer. Al salir de Madrid, pensé que nuestro 
divorcio per urden gubernamental, seria cue.siion 
de dos ó tres meses á lo sumo. ¡Pero cá! Se lian 
ido pasando los dias, y las semanas, y los meses, 
liasta que por fin, terminado mi encargo, escriljí 
á rni Laura que regresabaá mi cara patria, y {|ue 
puesto que ya coinicnza el buen tiempo, viniera 
aquí á reunirse conmigo.



-  í -
UnAíiho. Entonces pronto va usted á salir cío penas.
I'ciiiio. ¡Cá! No señor. Llegué aquí nyor, y cuando me re­

gocijaba pensando en la feiix vida que iba á liacer 
con mi mujer, A quien ya creía aquí, me clan esta 
carta: «Amigo Perico:»—A mí mi mujer me llama 
iberico.-—«Estoy algo indispuesta y no rae atreví/ 
>’á ponerme en camino. De snelle ipie, basta el i;i 
»i)eH 4,no podré tener el gusto de abrazaile.» 
Ayer fue-*B. •

Kicardo. Sí, y hoy Ü.
l’iamo. Pues por e.so aguai’tlo con ansiedad á mi mujer, 

que debe llegar de nn momento á otro aconipaña- 
da de su madre y de sn liermana.

UiccRiiO. (¿Clotilde?... iCn'a nueva compiicacion!)
Pi mu). ¿Sisupiera usted, amigo mio, el ànsia que tengo 

por ver á mi Laura? ¿Si usted supiera lo que ."̂ on 
siete meses de separación conyugal?

ítiOAuno. No lo permita Dios.
Krancisco {Saliendo)'. El doctor Vélez.
l’rnmi. ;Ah'! Sí, que pase. El médico del pueblo, A quien 

he hecho avi.«ar por si mi mujer he^alta indis­
puesta.

ESCENA II.

Dichos.— El Düctoh.

Dücior. Señores... (Saludando.)
UicARDo. iSeñor de Yelez!
Doctor. Amigo Ricardo, ¿u.sted por esta casa?
fticARDO. Eso rni.srao iba íi decirle. ¿Usted en estii pueblo?
Docto«. Sí; cansado del bulUcio de la córte, y habiendo 

hecho, más bien gracias á mi suerte que á mí iii- 
teligenciá, una modesta fortuna, decidí retirarme 
á disfrutar dé la vida pacífica.

fiicAiiDo. y sin embargo, sigue, usted ejercitando su nolile 
profesión.
Eso siempre. Ahora me dedico á los pobre.s.
¿Con que se conocían ustedes?
Ya hace tiempo; y me extraña encontrar aquí á 

. este caballcrilo, que tanto brillaba en la córte.
Ricardo. Pues ahí verá usted. He venido á asuntos propios 

largos do contar; y por'de pronto ofrezco á u.steil 
mi modesta hahUacion en la imriediáta posesión 
del marqués de...

Pedro. iChist!... ¿Llegó el tren? (Vrefilaudo aíencion.)

Doi;tor.
PuiLu.
Doctor.



Rii'i.Jinito.

Doctor.
Ricardo.

RctmO.

R icardo.
Pkdro.

Doctor.

I'CDUO.
Ricardo.

PCDRO.
Ricardo,

Doctor.

Pv:dro.
|>OCTOR.

Ricardo.

Doctor.
R icardo
Doctor.
Ricardo

No señor, no ilcga nada. Figúrese usted. Doctor, 
un marido, separado durante siete meses de su 
mujer.
Sí, va me hago cargo.
Figúrese usted los felices días que esperan al se­
ñor don Podro cuando llegue su adorada cónyuge. 
Aquí en esta magnílica hacienda, tan perfecta­
mente situada. 1 1
iOh! Eso si. (Señalando.) Aih el mar. Allí Badalo- 
na. A este lado la soberbia posesión del Marque.>i. 
¡Esto es un paraíso! _
Donde solo falta la Eva del señor don Pedro.
Me he tomado la libertad de avisar a usted por si 
mi mujer, á quien espero do un momento a otro, 
liega indispuesta. , .
Comprendo esa prevision, tanto, que usted me 
nermilirá que, mientras me liinipio el polvo del 
camino, envie al imcblo por mi botiquín de lio- 
meopatía. . ,
¡Oh' Si señor. Francisco irú en una carrera.
¿Eí famoso boti([uin?... Y á proi)ósito, ¿conserva 
usted en él aquel precioso frasco tallado en esme­
ralda, en donde encerraba usted su maravilloso 
específico?
¡Hola! ¡Un cspecílico!
¡Estupeudo, señor don Pedro! Im narcótico con­
feccionado por el Doctor... como si digéramos, 
Morfoo encerrado en una redomaj como nos cuen­
tan del buen marqués de Villena.
Con la diferencia, aunque usted so biii’Ie, que >o 
no he pretendido descubrir el elixir de la inmor­
talidad, sino el medio de producir la muerte apa- 
rents
A ver', Doetpr... esplíqubse usted.
Nada . señor don Pedro; c.s muy sencillo. Se redu­
ce ú im narcótico, que bebido, olfate^oo tocado, 
causa instantáneamente la insensibilidad absolu- 
la Si don Ricardo no fuese tan... frívolo, no se 
admiraría de un descubrimiento que ya casi no lo 
es merced á los adelantos de la ciencia.
¡Oh! no; com¡irendo que es un talisman precioso, 
sobre todo en mano de los criminales.
M4s precioso de lo que usted cree.

. .lú! já !já !...
¿Se ric usted? , '
Doctor, sin que usted se oteiida...



[)of.Ton. ¿No creo ualed cn cl?
lUrvnno. Mojor es dudar.
Doctor. Mejor es creer; y yo lo ofrezco, qnc antes do mu­

cho, so convencerá usted de ello.
Ricardo. ¿Va usted á tratar do narcotizarme?
Doctor. Ño ; voy á conseguirlo. Y mientras llega ese ins* 

tanto, usted me pcrmiiirá, señor don Pedro, quo 
me ponga un poco más presentable.

Pkdro. Cuando usted guste, Doctor, y al mismo tiempo 
encargaremos á Francisco qué vaya á buscar ci 
botiquin.

Doctor. Vamos, pues.
Pedro. Varaos.
Doctor. Lo dicho, dicho, don Ricardo.—C aballero .(Sa­

luda á Pablo.)
Pablo. Beso á usted la mano.
R icardo. ,  Doctor... lo dicho, dicho.

ESCEM III.
Pablo. — R icardo.

R icardo. Y ahora que estamos solos, ¿rae f[ui(a*es decir que 
es lo que tienes? (.1 Pablo, que ha estado sentado cn 
cl banco, meditabundo.)

P ari.o. No lo se.
R icardo. Mientes. Y no con cl objeto de engañarme á mí, 

sino creyéndote engañar A tí mismo. iDesgraciado 
el sér ({lie no se atreve A darse cuenta do sus des­
dichas!

P aulo. Tienes razón. -
R icardo. Pablo, tú estás enamorado.
Pablo. ¿Yo?... (Levantándose.)
R ic.iíido . a qué negarlo. Esta mañana, cuando te cnconlrc 

en este jardín, te vi registrando los troncos de los 
árboles; ¿qué buscabas en ellos?

Pablo. Buscaba...
R icardo. ¿Una carta?
Pablo. Sí.
R icardo, ¿ün billete amoroso?
Pablo. Precisámenle.
R icardo. ¿Y el no haberlo encontrado Cs lo que ha produ­

cido tu desesperación?
P ablo. No es eso..
Ricardo. ¿Que no?
Pvni-o Hay, en efecto, una intriga amorosa con cierto jo­

ven... con cierta señora...



¿Do Csla.cdáít? • • •
P\Bf,o, Yo no he dicho... ' '
RioARhO. No; he sido yo quien lo ha udiTinado. Aamo.s a 

Yor... Eaesta casa, 6 cerca do ella, no hay míis 
jovenes que Luisa, la hija de mi tutor.

Pablo. <<¡Luisa3): Estás equivocado;.  ̂ .
UICAIU‘0. Entonces... su madre.
P\BU). ¿Te hurlas, Ricardo? •
RilXrdo. iNosépor «[ué rae P>'esmdíis.

no hay más mujeres que dos...,¿> nO'CS Ki una....i Ah! ¿H)stús: enamorado de lili tutor.? . .•• •
Pablií. ' (Se vd^ .Ricardo le-deltene,.)
RicAiuto. Ven aquí, y dejemos, .pues que no nos.iuteresa, el 

nombre dé tuEilis. Estás perdidaniente.cnamor«*' 
(lo con ese amor puro y desinteresado, que-ios, 
poetas bucólicos colocan en el cdrazon de su.spas*, 
lores; pues te advierto,- chico., que. el s^lo h^ 
cambiadoy que hoy .es todo. nil?

■ (|ue entüucesiera poesía y desinterés. ¿Conque
la amas?... •'

Hicarlo. ¡A y! ¡Pabló, lú estas muy malo! ■ . ^
i>ABL0. No; lo queyo.siento C6despecho.
Ricahbo. Despecho y amor, los compañero ,̂ mas ins(,paia

Pim.ü. Cuand'o^pien.'O que me ha citado seis veces en 
ese... {scHoküíto al pab^lloií.l en su pabellón, y que 
lio la he encontrado ni una sola...

Hu.ari.0. ¿y antes.dG¡e§as.ieis'veces? . .
Pablo. .La vela lod^s las pophes, ,i
R icardo. ¿Y ([ué sucedió la última?  ̂ • . íliv m  '
Pabi.0. . .Quo llqgqé Y la encontré dormida i i ^
R icardo. Ya! irrespetaste su sueno... ^

sabes que el süeiy> de la inocenc a es el P/ cciPicio 
de la virtud? Y tú, nuevo Josü, huirías dĉ  ella....

rÍ ^ ü JaVíúi iluíél«!Oy,e-e=u 'maxinja,\' tenia muy 
Ricardo. fesualidad uni(j al sueno y á la

virtud estando de centinela el amoi.

ciedad en que vivimos; y, eiü embargo, no he sido 
feliz hasta que la he tratado como se merece. 

Pallo. Estíecii'quepara tí...
R icardo. Pura mí, el que hoy no os malo, es .. porque no 

puede serlo, porque no;se Jra iirosentado quizas la

— 7 -



Ocasión de serlo, ó porque ha nacido predestinado 
:i ser la víctima de sus semejantes. Tengo la se­
guridad que-qodos esos santos varones, modeló 
de virtudes, que nos ha canonizado la Iglesia, pu- 
saroó una vida mucho más desastrosa que la de 
sus verdugos? y como m<1s vale pájaro en mano 
que ciento volando, disfrute yo en esta vida pla­
ceres sin cuentOj que las segundas partes siempre 
fueron malas.

Papco. Ricardo...
JUcARüü. Nada, chico; los m'omentOvS de placer son raros v 

es preciso aprovecharlos. Sí otra voz le hallas íi 
solas con tu Filis...

Parro; Qiíizás esta misma nochc-..
Ricarho. Pues al asalto, y sin vacilar.
Parro-. Oigo ruido.
RrcARííoi. Es don Pedro y Clotilde; lloraron por fin. Con (|iio 

lo dicho... huye por completo de la timidez, v 
' óchate en bi'azos de la osadía, y verás que distinta 

es tu vida. {Al ver a don Pedro sereliran al pabe­
llón.) Ven conmigo. "

Pvpi.n. Pero... . . .
Ricardo, Ven, hombre; conviene queno nos vean.

ESCENA IV. .

Dicros.— D. Perro.— Crotiuu-.

pRi'RO. ¡No hay en el mundo un marido más desgraciado 
que yo!... ¿Con que á los baños de Alhama?

Clotirre. El medico se Id ordenó. •
Pédro. ' ¡Qué mediemaí... ¡Mandar á una mujer á tomar 

' afinas, cuando la está esperando'su marido de.ŝ  
pties de siete meses de ausencial... Dirne; ¿perma­
necerá allí mucho tiempo?

r.LOTiLDE. Una temporada.
Perro. ¡Justo! Ire á réunirtne ebn ella. ¡Pues no no.s fal­

taba más! -,
Pablo. ¿Sabes que es encantadora?-(í>esd€ el halcón.)
R icardo. ¿Que si lo sé?... Pues yo lo creo! • ■
ClOtirde. ¡Qué felicidad! ¡Volver á pasearme á la sombra de 

los fi’ondo.sos tilos de éste jardín!... ¡volver á a.s- 
pirar el delicioso aroma de sus flores; cuidarlas, 
liara nue sirvan de modèsto y elegante adorno en 
mi pabellón! ¡Unir de aquel bullicio y gozar de 
esta tranquilidad!



P vBLf*. O'-ie CáO lo digera una casada,’mi innjyr, porcjeíu- 
plo, lo compreuderia ¡pero una soltera, en estado 
de merecer!... ‘ ■

CcoTiuik. ¿Y’por qué no?... ¡Ah! Tengo que' contarte una
gran aventura que me ha ocurrido durante tu au­
sencia.

Pf.i>«o. Sí , s í ; cuéntame á ver si así me distraigo y no 
pienso en tu hermana.

Clotilde. Es toda una historia.
Pepro. í.tasliraosa?
CiioTiLPE. Ilay de todo. , ,  \
Pedro. Te escucho. (‘Se smitó e» eí ¿»anco.) •
Clotilde: Pues sabe, que un ,¡óven propietario, y no mal pa­

recido...
Ricardo. ¡Calla! que hablan de raí.
P arlo. ¿De tí? ...
Ricardo. ¡Chist! Escucha. , , .• - j...
(j.OTii.DE. De elegante figura, de modales distinguidos...
R icardo. Cuando te digo que soy yo.
Clotilde. Me hizo la córte.
P edro. Pues siendo verdad las dotes que has enumerado, 

le diriasquesí.
Clotilde. Te diré: era muy fíiluo, muy presuntuoso.
Parlo. ¿Y éste, eres tú?
R icardo. Sigo siendo yo. , .
Clotilde. Como estoy convencida de que la parte física no 

es esencial para la felicidad de un matrimonio, di 
poquísimas esperanzas á su férvida pasión. Cuan­
do supe que un dia se dejó decir <¡ue era yo muy 
poco mujer para él.

I’edrü. ¡Hola!
Pablo. ¿Tú digiste...?
Ricardo. ¡Calla!
Clotilde. No sc contenió con-atacar mi amor pippio, sjiio 

que osó á mi honra, afiadiendo que: ¿cómo había 
ne pretender á quien era imposible para él y para 
cualquier hombre honrado?

P edro. ¿Cómo! - ... . .
Clotilde. Sola, sin más hombre en raí familia que mi padre 

anciano...
P edro. ¿Y yo?
Clotilde. Tú estabas muy lejos, y la venganza no podía de­

morarse; ademas dé que nunca un escándalo de­
volvió una reputación.

Pablo. ¿Pero fuiste capaz,..?

— 9 -
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Ricardo. La calumnia; es, cu amores fol gran sistema de 
' •conseguir.

Cr,üTir.DE. En todas partos sd hablaba do nn,'(^c mi desgra- 
'ciaj Los hombres me miraban cpn compasión, las 
mujeres con orgullo,y ellos y el'las con desprecio. 

P ablo. ¡Pobrejóven!
IlicvRiio. ¿I^amompabcces?.,,. ¡flonipadccemé à rm'.
Clotilde. Formé un plan de vengarme, y lo llevé á cabo: 
R icardo. Oyé ese plan. ' ,  , "
Clotilde. \ los pocos dias se ■(lió ún baile en casa , y la pri­

mera invitación se lo dirigió á'él.
Pedro. ¿Con que áéi?... ¡.Ah! Ya.comprendo- Y'cuando 

llegó.lerpeibísteis...? ,
Clotilde. Del modo mis amisfoso ddl mundo'; dirigiéndole 

las palabras niá.s halagüeñas que'pude encontrar 
en mi repertorio, y con una sonrisa... lú ya sabes 
(jue cuando quiero no me sonrio del todo nial. . 

Pedro. Eso es de familia; también mi mujer;..
Clotil¡>e . Así continué, hasta que conseguí (pie aquel hom- 

))re me declarase sn amor.
Pedido. Y entonces... le diste calabazas! Perfeciamenle. 
(!r,OTir,PE. Nada de eso. te  digo que sí.
Pedro. Piie§ no lo entiendo.
Clotu.dk. SVguibron nuestras relaciones cn la más completa 

armonía, liasta (¡ue pidió mi maaoi 
Pedro. ¡Ya! Y^pntonces... ■
CloVilde. Se la< concedí. ’ .h
P'rdro, ¡Bueho,!,.. {¡NO'comprendo!)Clotilde. Al méá se corrieron las amonestáciopes, se lirmií 

el’cohtralo inatrimoniaU 'y con gran'pompa nos 
dirigimos ó la iglesia.  ̂ ;

Pedro. ¿Luego estáis casados? . )ll¡
P ablo. ¿Con que es tu mujer? \
Clotilde. Esliera. ;Rtcárdo. Oye y (-alia. . ,
Clotilde. Fuimos á la iglesia, y oii el momento en que el

: sacerdote con fono solemne esperaba-oir un SÉ'de
la novia, en .contestación al «¿Csted admite gus­
tosa al señor por marido?» oyó nn m! firme, se­
guro, nn no! que dejó al novio, á los padrinos, y á 
todos 1 ,>s circunstantes convencidos de quie no era 
posible llevar á cabo el matrimonio. Vengué mi 
honor con una sola palabra, mucho mejor que lo 
hubiera hecho un Immhi-é con todas las armas co­
nocidas.Pedro. ¡Bravo!... ¡Y cómo se quedaría todo el mundo! .

-  10 * -



C(,oiii,r)E. Señores— disc ¡mnediatameiUci—Lo que acabo de, 
hacer aquí debía liacerJo. El señor, quecs el único 
que se ha atrevido á dudar de mi honra, me ha 
conducido hasta el pie del altqr- Si esa vil calum­
nia fuera una verdad, y él humera sido el móvil 

•• :• do np,i desgracia, no hubiéramqs llegado aq.uí... 
porque este caballero, sabiéndolo'no hubiera con­
sentido nunca'en envilecer su apellido.

UuAiiDo. ¡Paciencia! Ya llegaí’il la mía.
r.r,oTii/Dií. Ya sabes la historia de mis ainoves,- Ahora, mien­

tras yo. doy.,una vuelta por el jafdfq., vé tú á ver 
á mamó» que te espera^Pkdao. ¿Esperarme?...’ Siete méses’bacc que espero yo á 

., , mi mujo|*... En fm, voy. Así me dard las señas v 
; escribiré á Laura. Adiós, Clotilde.

r.i.MTiLDC. (Levantándose.) Yo no doy nías que una vuelta.
Hir.ARuo. Déjanos solos. (A Pablo.)
Parlo. ¡Solos!... Pero...
Ktardo. No seas plomo y'vete.
Pedro. ¡Siete meses!... ¡Al cabo de siete meses abrazar 

•uno á su suegra!
PabííO. ¡Que hermosa! Decididamente olvido á Luisa, v 

con qila.pijs citas.nocturnas. {Paja sin ser visto.) '
ilioAiino. (Que ha bajado con Pablo.) ¿P^rú-te vas?Paulo. Voy. (Vás«.)
UicARDo. Ahora nos toca d los dos.

'ESCENA V.' ■■ ■ ',C lotilbe.— Ricardo.
Cloj-ilde. ¡Pobre Pedro! ¡Qué sentimiento ha tenido ni np 

ver venir con nosotras d mi hcrmdno!,
UicAuno. Menos triste está él que desgraciado '.sov yo, Clo­

tilde. ■  ̂ '
CiiOTiLiiK. (Se vuelve y vé á liicardo.) Caballero...
R icardo. Desde elinstaníe en qqe tuve el atrevimiento de 

- profanar,..
Clotilde. ¿Se ha .atrevido usted á seguirme?
RicARu,a. , No.tal, señorita. A lo que me he atrevido hai sido 

, d adelantarme djustedr-y .espero que mi presencia 
•aquí...

Ci.ontpE. Su presencia de usted en Madrid, en casa de mi 
padre, dospues dcl ultraje, que me acababa usted 
(le liacer, fue una infamia; ?ii presencia de usted 
aquí después del insulto de mi venganza , es una 
desvergüenza. Besóá usted la mano.

•>-11 -
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„>>'CEN.v:yi, ^

FnAiiC.iscri.'

R1C4M.0. Confleso que no espoî‘ab?i esta recepción. Segundo 
uUrajëi'iOh! Clotilde, esto es dein¡isiado. Despre­
ciado dos veces, dos veces ofendido, y sin haber­
me vengado todavía..* Cosas le suceden á tino en
el tnunoó'qive no sé esplicah... Digo, sí... ¡maldito
el hombre á (inícn una pasión le obliga (i olvidar­
se de su dignidad!... ¿Quiere usted guerra? Muy 
bien; desde este‘momento, pueda declarada. Pero 
guerra A miierte, en la cual-sean buenos todos lo.> 
medios con. tal dé'fcónseguir el objeto. ¿En donde 
‘estará el doctor? , t, - i

J-'iaM.isi.o (Coa una caja.) Buenas tardes, don Ricardo. 
llicARDO. Muy buenas, Francisco. • .
Francisco ¿lia visto usted qué desgracia?
RirArtho. ¡Desgracia! . ■
F rincisco Si señor; la de no haber venido la señora. Asi e.s 

que me ha dicho Pedro el jardinero, que esta el 
amo que gp le puede ahogar con Un cabello.

R icarko. Ercbtivard'ente, !a cosa no espara rnenps. 
Francisco De modo y manera, que la presencia.del inídiro 

es inútil.
Hic.arho. Así parece. ¿Dóade está^l doctor?
Frvncisco No lo sé. Hace media hora me mandaron a su casa 

á por esta caja, y ahora raesmo me apeo, ina ii 
jabón ha llevao el potro tordo!,^

R ícariio. ¿y qué̂ éS escf?
Francisco Una caja, d.c nledlcjnas. ' -
Ricardo.- '(¡Oh, qué idcá!) Ave?-, á ver. {U  loma y la aine.)

Francisco Voy.é encender el faí-bl dé la Yirgén-.Bien podía
' haberlo hecho ya el bestía ocIjardmiTO. •

R icardo. Belladona... acónito..,.¿Cuál sera
aquí.está... Aquí hay oti-p -vacío. Bueno. {Vtcric 
parfit âel licor ae- mi frasco én el otro y:se 10 marna.) 
El doctoY no lo'notará tan pronto, y ya buscar'’ 
ocasión. (A.FranciscQ que acaba de encender.} Ueya 
esto al señor deÁ’eíez'; pero sin deéir que yo lo he 
visto. {Le divudve .ía caja.) A los -hiéoicos no les 
gusta que se registren estas cosas,

Francisco Por supuesto. Adio.s. señorito.,'
Ricardo. AdloS, Francisco- (Me voy á Vengld'.) '
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I‘mu o. : 
Hl( AKIlO.

-ÈSÇENA YII., y'

Pablo.—

iRujai'do! ¡tlicardo! r'
iDc'jame, porJOios! (V«.w.i
iPero hombre!.. No me hi¿o caso; se fue,'d\a 
,én paz, (|ue loque es á mí me 
completa contradicción de ideas. ¡Es raro. Desde 
-me he visto ft Clotilde no puedo separar sajmar 
Kcn del pensamiento... ¡Locura! Ni ella e§ fací 
que me quiera fi mí, ni yo puedo olvidar pof 1̂J‘‘ 
l  Luisa. ¡Luisa!.:. Esta noche vendrá al pabellón, 
en donde pasaremos un par ‘de horas en coloquio 
amante... y pasadas estas... î qué?... yo me irî , 
ella se ira, y... ¡nada! Casi, casi veo que tiene ra­
yón lUcardo; el amor platónico es el delito de ino­
cencia más grande que comete, la criatura. Aquí 
estuvo hace un instante i^ef ribmni o el 
luvb de vengarse de Ricardo. Decididamente Uo- 
lilde es encantadora.

. í.Eh?
¡Ella e^l... ¡Dios mío'. •.

, ¡Ün ípraslerol
Dispénseme usted, señorita, si yo...

. Oí pronupcianni nombre y... < • ......
¡Ah! ¿no me oyó usted más quc^pronunciai .su
nombre? •' ' * »

. ¿Luego fue usted quien pronuncio las irasu..,..,
¿Qué frase? - .

.’ DiKO... lá palabra ClolUde?
Sí por cierto... Pablo Moya, vecino de su semir 
cufiado de usted, y el más rendido adoradoi de
esa belleza. , , „ i ,

. Es usted muy galante, señor don Pablo.
No; soy justo.

. Gracias. . . . i
Pues, como decía, como vecino me lie tomado 
varias veces la libertad de visitar e.sui lindí.sima 
posesión, ¡lara admirar, entre las muchas bellézas 
que cuenta, la que para mí tiene más atractivo de 
todas... el plantío de llores,.

CiOTititF. ¿Le gustan á u.-̂ tedlas flores?
P.ai.o. Con pasionl coudcliriol 
CioTH.üF. ¿Con delirio? * . ' ■ •

Cl.OTU.BF
PAItLU.
Clotilde
Pablo.
Clotilde
Pari.o.

.Ci.oru.i)i;
Pablo.
ClotÍliiE
Pablo.

Clotilde
Pablo.
(!i.oru.uE
Pablo.
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Muchos me critican, motejándome de inocente; 
soiiséres mie nO'comprenden la grandeza de lo 
pequeño, ¿lin qutí se diferencia la criatura de la 
llor? En qtie la ùria dura algunas horas más que la 
otra; pero la una y la otra nacen de la nada j  
vuelven á ella. Dispénseme usted, sèporita; però 
en hablando de mis lloréis...

. ¿De sus llores de u.sted?.. ;
De las mías'. De las que hacen yviven para mí ox- 

'cliisivamentc. ■ •• ■
. Mncho égolsmo e s .,

Convengo tín 'ello ; péro todavía no ha ocurrido 
unú sóla vez que haya yo cortádo una de mis flo­
res; las quiero demasiado para adelantar su 
miicrté*. '

. ¿Y nunca tuvo V. un compromiso?... ¿una mujer... 
Jamás; las vid mujer alguna en mi presencia; no 
Jie querido darlas el disgusto de que, aunque in- 
funíui'íos, tuvieran celos.

. Ya veo que hizo usted bien en Iláinar delirio... 
Estoy seguro de que pensaría- usted como vo si 
las viera.

• Tal vez...
Me pcrmiiirú usted <iue mañana la traiga un ramo?

. ¡Un ramo! ¿Usted á mí?. . ¿Pues no acaba dij decir 
que nunca...?' ' •
Que nunca córté nV uüa dola de ellas para'nadie? 
Tal vez por 'eso no sean indignas de que usted las 
acepte. (Dan las sie(e en la campana de un reloj.) 
Caballero...
(¡Dios mio! las siete,.} Señorita... ruego ú usted 

nue me dispense;'pero el dia toc:.- á su fin, y... 
Caballero... saludo á usted, y le'doy las gracias 
por este momento de galantería...
Estov á los pies de usted. (Lo dielió, es una mu­
jer aóorable!) (Yása.) ' ’
Bien se esplica el señor don Palflo.

ESCENA VIH.
Ca.oTiuiE.—U.N CRIADO con un candelabro.—ì[ic\rMu observamlo.
CuiADo. Señorii.a, ¿donde llevo liiuz?
C¡ üTu.DE. ¿No te tie dicho que al pabellón?

(El criado sube al pabellón.)
Rk;ahdo. ¡Ah! Ya á entrar en el pcyieílon/.. Este' es el mo­

mento! (Vn.«r 1/riíefre ron “n ramo.) ’ '

Cl.OTlLDE
Paiíi.o.,

Ct.OTlI.DK
Pablo.

Clotildí:
Parlo.

Clotilde
Pablo.

Clotilde
P.VBLO.
Clotilde

Parlo.

Clotilde.
Pablo.

( 'lotii.ue.

P UiI.O.

Cl.OTlLDE.
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{DirùiiéiiJose à ia  Virgen.) ¡Ali, miiiemiosa Vii’- 
cen!'¡Cuánto tiempo haeia f¡ue nO me postraba 
ante tí! Ahora que ósloy&ola óoniigo,' voy á con­
tarte mis penas y mis alegrías, como lo hacia en 
oti'o ii&rhipo. {Se ai^roditfa:) .

m  ramo.) No hay nadie... Esta es la ocasión. 
JVSe dirige ni pabcUon.) Cnanto más grande es el de- 
■jiioináscobardoiei el criminal... ¡Pues no tengo 
iiorla primera vez nilodo!.;.’ Dos vcfce.s insuUa- 

■ lio.-;, ¡caiga á íniS’î ie&su altivéz, gp orgullo! {En- 
irofo î el pabellón y deja el ramo.) Sigue rezando. 
(Mfiendo.)
Accíiisdjame- '̂Madrb'mia , como siempre lo hiciste 
en mls'siicfloS. {Se leimiadcVezar.) Y ¡Ihorá'vea- 

•mo9o6rno êsl5Í' 'nii ahtigiia*(aDitacionv \Iiace ió gne 
marca el diáloao.)

ramo de llor&s! {Lo coije.)
Yadiócondl.
i Ali! Ya adivino. Me lo ofrocia después de haberlo 
iraido! Tiene razón... son llores dignasdeqiie de­
lire por ellas.

Uicinuo. Si el delito está en razón directa del remordi- 
niiento, lo que estoy haciendo es horrible.
¡Qud aroma tan delicioso! {Las huele.)
¡Aspira su perfume!... Ya es mia.
¡Es singular!... Yo... me parece... ¡Ah! [Cae des­
vanecida y tira con el brazo la luz.)
¡Se diirmidUse durmió! {Ya al pabdlon.) ¿Qué voy 
íihacQvjl... {Deteniéndose.) ¡Â oy á.vengariiie! (b'o» 
resolución.)

IllCAHnO.
t¡! Ul'll-OF

( ’.LOrlLllIÍ.
UieAuuO.
Cl,OTH.DE

Uii;AUti().

ESCENA IX.

D» lío s.—FuAxuáco.—E l Dúvjon.- Después Parlo.

Francisco ¡Señorito Ricardo! ¡ Señorito Ricardo! {Delenién- 
dolé al poner el pie en el primer escalón.)

R icardo. ¡Déjame!... ¡Vete!
FiuNcisco Es nue traigo un recado para usted, y es urgente. 
Ricardo. ¿Que quieres?
F rancisco Me han dado este pañuelo y esta carta para usted. 
R icardo. ¿Quién?
Francisco Una persona que dijo que por la marca coiiocei ia



Hicardo.
FrakcisíiO
UíCARDO.

usted de quién era el encargo y á dónde le esi^; 
raban.
Dame, yy'ete. (ios íoíJia.)
Tome usted.
iExtraña misiva!... Vekmos. {leyendo d la luz de 
la Viryen.) «Si la pasión que me ha jurado usted 
»repetidas veces es cierta, esta noche á las doce 
»en mi casa. Omito la Urma y remito á usted una 
»prenda por la cual sabrá (|uién soy y dónde le es-
»pcro.» ¡Una cita!... Veamos quién es ella! {Desdo­
bla el paquete y saca un pañuelo.) La cUra... ¡Mal­
dita luz! (Se aproxima el pañuelo á la vista.) ¡Que 
extraño mareo!... ¡Ah! ¿Qué es esto? (Sentándose.) 

Doctor. Que he ganado ia apuesta, y que mejor es creer. 
liJCARno. iAhI sí... comprendo.... ¡Pues creo en Dios, Do<ítor. 

(Perdiendo el sentido.)
Doctor. Sí, el doctor curando incrédulos. Francisco, ayú- 

• ' dame.. .
pABt-o. (Saliendo.) Aquí hay. gente... ¡Importunos!
Kua.scisco ¡Está frió como un difunto!
Doctor. Esto no es nada. Pronto resucitará.

-  16 —

FIN DEL ACTO PRIMERO.
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Sala eiegan^ménte amuebiada,—Puer(a al faro y Íalorales; ven- 
t̂,f̂ â,'fie(¡unda derecha. ' .

ESCENA PRIMERA.

I>. PÉiiRO*— Í)e¿7)ttcs Et',;0p C T p i i , *

(Mirando por la segunda puerta ¿iáquierda.) ¡Duei-tni'!' 
¡MI mujer duerme!... Mi mujer, A quien veo des­
pués de diez nieBes:de.vij[idedad... ¡Si me parece 
un sueño! Verdad es qué la felicidad siempre pa­
rpe© uft.sueño.,. Y yO'Soy feJiz^ieu.fistaOcasión. ¡Fe- 
licívSimo!
El seño;’ de Yplez.. '
Que.[pase,-líf á̂ía-EríjMcÁscp.} Como, la llegada lift 
sido una sorpresíi, iÍo tuve tiempo' de avisar al 
Doctor.,.
Señor don Ppdi'Q,.. (D(M¿doie,io»iaHo.) :
¡Doctor! • •• ■
En el momento en (|upivepll)í -qI rocada montó é\ 
caljallo, y a([uí me tiene usted á sus órdencski.i' ‘i 
Dov ú usted repetidísiiuas gracias, ami^o niiü, y 
le ruego rae dispense esta nueva molesua.
Yo tengo una satisfacción en poder servir A mis 
amigos. *ii • ‘[.'d
Servir... S í, Doctor; ahora me va usted á servir, 
gracias d Dios.
¿Es decir...? ...
Que ya llegó mi Laura de los Uftñós dé’A,Miania. 
¿Con que llegó por fln?... Dof íí -n̂ ted la enhoru- 
luiena. ¿V qué tal vino? •

3

PdtJRO.
FranciscoPedro.
Doctor.
Pedro.
Doctor.

Pedro.

Doctor.

Pedro.

Doctor. 
P edro. ' 
Doctor«



Pedro. Tan hermosa!... digov más hermosa me ha pare­
cido ahora que nunca. |Lo que son diez meses de 
fidelidad conyugal!

Doctor. ¿Y de salud?
Pedro. Bien. Esta mañana me alarmd; creí notar en ella 

algo de fiebre... ¡pero cá! el que estaba febril 
era yo!

Doctor. (La cabeza de este marido continúa en los Pi­
rineos).

Pedro. ¿Hay únjante más'ridículo que un.iparido enamo­
rado?... Yo no séio que es el cariño paternal; pe­
ro... ¡Ah! y hablando tle cariño paternal, el dia 
(jue me diga usted que estoy próximo á experi­
mentar ese cariño, será el más feliz de mi vida.

Doctor. Tendré un placer en ello .,. Pero estamos perdien- 
' do un tiempo precioso', y podríamos palsar... ■

Pedro. No, ahora no; estádescansahdo: duerme. Y como 
me he propuesto que hoy coma usted conmigo, 
no nos corre pri$a,p\ despertarla.

Doctor. Pero repare úsléíí...
Pedro. Nada, nadja; hoy es usted mi prisionero, bajo la 

responsabilidad' de mi mujer. Todo por ella.
Doctor,. (Lo dicho; la .cabeza de este marido está tom.ando. 

■aguas.)
■ESCENA II. :
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Dichos.~ R icarhov cara escopeta y crios de casa.

Ricardo.
Pedro.
Ricarwo.
Pedro.
Ricardo.
Pedro.
Ricardo.
Pedro.
Ru.arho.
Pedro.

Rk' irdu.

{Dentro.} Está muy bien. ¡Francisco!
¡Ah! ¡Desgi'aéiado dé mí! La va á despertar. ' ■ 
(Saliendo.) ¡Bravo! ¡muy bien!
¡Chist!... ¡Calle .usted, hombr,ç de, Dios! ■
¿Que me calle?.;; ¿Phes qué oéui'rp? , , ■ "  ’
¡Chist! Que está durmiendo. • '
¿Pero quiéil duehne? • '
¡Éllai
¿Ella?... Está bien.
voy (í ver si se ha degpertado. (

ESCENA in. ' i / ‘ '
El Doctor. — R icardo.

‘ . ■ J
¿Me quiere ustpd hacer el favor, después de liarse: 
por saludado, de decíribe qué es lo que tiene don 
Pedro?



Doctor.

Ricardo;

DocTClá.
Uic\'rví»b'.
Doctor-

R icardo.

Doctor.
Ricardo.

Doctor.

Ricardo.
Doctor.
Ricardo.
Doctor.
Ricam o .

Doctor.
Ricardo.

Doctor.

R ic.vrdOj

Doctor.

Ricardo.
Doctor.
Ricardo.

D.)ctür.

Ricardo

No sé nu'is f|ue lo qu.e acaba usted de oir de su 
b9ca; que duerme, y'qim no quiere que la des-

S é  d!iermé^...'iSerá Clotilde!... Péro no es piosi- 
ble ú estas horas... ella, que al ser de dia... cuan­
do lé digq A usted que no èè posible!
Hoifíbr-é, si vo nO lo dudo.
A hó èèr (ine esté enferma. , ,
Le diré á iii.sted: enferma no, algo indispuesta al

lin'di^piiesta?... Mucho lo siento, Doctor, yseiiti-
riaenelalmaqueesajiiven...
¡Ya! ¿Lui’go esa señora es joven’ - ,, •
¡Pues YOTo creo! Pero si usted debe conocerla... 
Si taifusted lavió aquiliace ctiatro ócinco meses. 
¡Ah! Amlella encantadora jóVen-eva... (Ta veo qiU 
(ion Pedro no está tan loco como yo suponía). 
tónces. iporqué me ocultó sn llegada en aquella

¿A*qué no divá V. de lo que me acuerdo, Doctor? 
No esfáclL ‘
Del famoso narc(3tico.
¿Todavía? ' . .  .
;Oue si todavía? Aquel incidente le tendré siempi e 
grabado eb el corazón. En aquella ocasión fue nŝ  
ted mi Angel salvador. . . < .
;Y no guarda usted rencor ninguno nacía mí? 
tRcncar!... Admiración, i-espeto, cuanto cabe en 
un pedio ̂ agradecido. ' . . , u*
qDe m od o  que ya creerá usted en mi descumi-
miento cíénlíficp? ’ T̂- .  1«
Como que él me ha iiecho creer en Dios, de cuya

;Y está Usted convencido de que ese elixir-puede 
ser causa do los atentados más homblps?
O de impedirlo? quizás.
(¿Qué dice?) . V I
Pídame usted la sangre de mis venas. No salm 
usted cl'bien quc!-mc ñivo en aquella ocasión! 
¡Càspita! Las doce. (,tfir«tuÍoeíreííy.) Mientras esij 
Wiora se despierta, vov á visitar un enfermo en 
la alquería inmediata. Si pregunta don Pedro por 
mí le dice usted que vuelvo al instante.
Yaya ufeted con Dios, Doctor, y no dudo de mi 
etèrno cariño.

‘ 1:9 —
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ESCENA, IV.

R icardo.—jDespm Ccotilde y D. P^dro, y ^

{Al ir á dejar los avíos de caza repara en la escopeta 
y ¡a coge.) ¡Donionio! Se me olvidaba gue aún tie­
ne la carga... Quien quita laocasjon... {Dispara 
por la ventana.)
¡Desgraciado! Se empeñó usted en despertarla... 
¿Despertar á quién?
A ella.
¿Pero quién es ella?
Mi mujer.
¿lia llegado?
Si señor. Esta mañana ú las seis.
¿Déspues que salí yo íi cazar?
Se despertó, y asestada. ¿Quién fue el qtrevido...? 
Mi escopeta, señorita.
¡Ah!.
Ruego á ustedes me perdonem..
¿Usted ignoraria quizás...?
Si, sefioriia; ignoraba que sii señora hermana de 
usted estuviera descansando 
{A Pedro.) ¿Lo ves? No tiene culpa alguna. Lo Ig­
noraba.
(¡Qué buena.es!)
¿Como?... Cuando hace una liora que le estoy di­
ciendo ¡Chisl!... Guarde usted sileucio... mire us­
ted que hay un enfermo.
No, '(‘spòso mio; si vo no estoy enferma!
{A Ricardo.) ¡Mi mujer! ¡Esta es mi mujer! 
Señora... tan agradable .sorpresa... {Saludándola.) 
¡Don Ricardo! ¿Este es aquel...? {Bajoá Clotilde.),. 
Sí. {Lo mismo á Laura.)
¿■y cómo...? {Id.)
{id.) Ya te es[)licaré. {Alio.) Laura, herpianá mia, 
¿quieres ((ue antes de almorzar vayamos á‘ ver los 
jardines? Verás qué variación lian tenido desde lu 
última vez que los vimosi 
Como (¡Hieras. . ' '
{Clotilde la ofrece el brazo, don Pedro se interpone y 

coge el brazo de Laura.)
Permíteme... eso me corresponde á mí. .. á su ma­
rido...Ven, queridísima esposa , ven á escucha;- 
bajo el frondoso tilo, ó á la soralira del melancó-

R icardo.

Pedro.
R icarro.
Pedro.
R icardo-
Pedro.
R icardo.
Pedro.
Ricardo.
Clotilde.
R icardo.
Clotilde.
R icardo.
ClOtii.de.
R icardo.

Clotilde.

R icardo.
Pedro.

Laura.
Pedro.
R icardo.
Laura.
Clotilde,
Laura.
Clotilde,

Laura.

Pedro.



jico sauce, la no menos aflictiva relación de mis 
impresiones de viudo. 

fiLOriLDí:. Pero... {QuerienSo sepafavlos.)
Pedro. Nada, nada; no cedo. {Vánse.)

ESCENA V.

Clotilde.—R icardo;

[Imitando la voz de Clotilde.) «Su presencia de usted 
en Madrid, en casa de in¡ padre, después del ui- 
traje que me acababa usted de hacer, tbe una au­
dacia. Su presencia aquí, después de mi venean- 

<̂̂ so á usted la mano.»Ja! ja! já! (liiéndose.).
¿Cuándo se le va á olvidar á usted eso, Ricardo? 
Hay cosas que yo creo que no se olvidan ni aun 
después de la muerte. Así como no me olvidaré 
tampoco de las refloKiones que sucedieron á ese 
discurso, las cuales dieron por resultado un iura- 
niento de venganza, de odio eterno.

. ¡En3rno! Y dos días después, ese enemigo impla­
cable se liego a ini, cariñoso, sumiso, y perdo­
nando tudos mis agravios para no acordarse más 
que de los suyos.
Yo era el ofensor, usted la ofendida... y sin em­
bargo...

. No sabe usted lo que ganó la víctima al perdonar. 
Mire usted; mi vida era una vida so.segada, dicho­
sa, llena de afecciones, de tranquilidad, que tur­
baba una sola idea, y esta idea era usted. jUn cne- 
inigo!-^ Es muy lion’üble tener un enemigo. Mire 
usted, Ricai’do; si usted no.so hubiera libado á 
mi, estoy segura de que yo me hubiera acercado 
a usted á pedirle perdón de lo que usted me habla 
hecho.
Basta, señorita; no hablemos más de eso.
Un perdón miUuo y sincero concluyó con nues­
tras rencillas. Mi enemigo ha muerto; bienmuerto 
¿no es verdad?... Ya sólo me resta un amigo 
Pero nada más. °
El serlo es todo cuanto ambiciono.
Y todo cuanto yo puedo onecerle, mi amistad 
Acepto gustoso, y en prueba de ello, sepa usted 
que tengo que comunicarla la mayortíe mis alé-
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arías; la única tal vez que be.tenido.en este mun­
do. El motivo de mi redención.

CtoiiLDE. Secreto por secreto; el de su  felicidad de usted.
por el de mis amores. , ; :n , .r.:-ni

ESGEP̂ A y;i.

Dichos.— Pablo.— D. Pedro.it .'.11111 • <
{A Pablo.) Digo á usted.que hoy, es el dia más di­
choso de mi vida.
{iSilencio!) (A «icarííd.)

y  ctian^ sea usted casado lo comprenderá mu-

'icSiadol^^i?^^ {Miréndola hón Mfcncion.)
Pablo? (¿o misTrío, bajando los ojos.)'

' j.Oyó usted á don Pedro? ■ ,
. Si tal.

j,y usted espera...? ^
' Si no lo esperara seria muy desgraciada.
’ lAh,  Clotilde! (Con posto».) • '

A ún  no es tiempo; disimule usted. .
(A Ricardo.) Eti media hora 1q he contado a uslcd 
esto mismo lo menos catorce veces, y _á don lamo 
otras catorce, y á mi cuñada... ¡qué deseos tengo 
(le ver á usted en fni posición para sufrir sus im­
pertinencias., , „
¿A que e.stos señores son de miopinionr

^n^Pedro, que se empeña en negar que entre los 
locos que se encierran en esta jaiila que llaman 
mundo, los frenéticos son los casados.

de.entrar en o¡ estado
dé frenesí?- '
¿Qué dice? , ’ , ,

, ffire fca llart(T raW rfo  (1« m iar lacomersmion^ 
¡Pero si va no tiene remedio!... Pues si señor. Un 
casamiento; una.magiTílica boda, airreglada en 
mS  p .r mi suegro? con un riquísimo mejicano. 

Clotilde. Pedro... {Lo mismo.) •
P ablo. (¡Dios mio!-)i , , '

Hoy! de^pues'^dS almuerzo, tendremos consejo do

Pedro.

Clotilde. 
Pablo. . 
Pedro.

Pablo-
Cl.OTlLDE
Pablo.
Clotilde
Pablo.
Ct.otii.de
P ablo.
l’ LfTTlí.DF.
Pedro.

Ricardo.
Clotilde.
Ricardo.

Clotilde.
Pedro.

P ablo.
R icardo.
Clotilde
P edro.



ministros... digo, de familia, para tratar de ese 
asunto.

Clotilde. ¿Quieres callar?
P edro. Y daremosam voto de-graciaS' al 'padre y otro al 

novio, aprobando eLaeta mátrímonial: •' •'
Clotilde. Laura te espera.'
P edro. . ¿Mi mujer? Bs verdad; nOs’espera -para almorzar.

’ Con que á la mesa, señoreft. '
Pablo. Gradías, don Pedro. '
R icardo. Yo no almiiorzo en casa. "
Pedro. Es decir, que nos desaíran ustedes? ■'
Pablo. No es desaire; pero..; '■ ■ . •
Pedro. . .'Pues vamos, Clotilde, qhé nosótros ni estamos 

- I. convidados, ni hemos almorzado todavía. Se­
ñores...

(iLOTiLDR'.'Bahlador.i. (Bajó á Pédrb.) <
Redro.. ' ¿Pero importa? '
CLOTW.DF,. (íPobre Pablo!) (Vánse.}-  ̂
i:'tOr

ESCENA VII.

R icardo. — P ablo. '

Parlo. (¡üii matrimonio!... ¡Clotilde!... ¿Luego no es ver­
dad cuanto rae juró?)

R icardo. ¡Es un ángel!... ¡Goií 'qué resignación fee dispone 
á.oir sü sentencia de muerte!

Pablo. Yo me vengaré.
R icardo. ¿Qué dices?
Pablo. Nada.
R icardo. :iNo os cierto. Y hás el fator de repetirme lo que 
< ii ii ¡acabas de decir. • •
Pablo. 'Pues bien; he dicho, Yo rae vengaré.
Ricardo. No sé de quién, ni por qué, y apuesto á  que no 

tienes razón. No; no la tienes. En ningún cerebro 
sano cabe tan boriible sentimiento. Ningún pecho 

.1 • noble puede encerranen si una idea, que llevada 
ácabo, uu produce otra cosa que' el remordi- 

■ miento. ¿No ‘«s cien vedes más halagüe'a que la 
mezquindez de la venganza, la grandeza del per­
dón? Pablo..-amigO'mió.t. desecha de tu imagi­
nación semejantes proyectos, y advierte que sov 
yo quien te lo aconseja .̂ > •*’

1'ablu Verdad es que tú... . . i ,
R icardo. Yu, á quién hace tres meseS' hubiera parecido 

mezquino todo cuanto hubiera pen.sado para Uet
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vai-ú cabo uiia veiiganzia, hoy^iongo A decirte: 
MAs grande fue Dios en el Calvario perdonando, 
que castigando con el dHuyIOv ••

I’ABLO. . jMe admira esQ tí ose lenguaje! : ;
kicAnno. ¿Te admira??.. ¿Y porqué? Oyeme, Pablo, y sé 

franco. Hace tres meses, tú veias en mí un ¡hom- 
,, ,l)re.pdndencierq, vengativo, blasfemOj.sacialego; 

en una palabra, un hombre malvado, sin concien­
cia, sin fe; y esto ts hizo dudar de mi corazón. 
¿Ño es verdad que dudaste? ¡  ̂ •

Pablo. RicardQ.-... . •
UioARDO. Sí; yo hubiera dudado d¡e.mí mismo 4 no conoced 

losvinotivos que me'impelian á obrar así. Solo en 
, . r «limwdov sin familia, sin afección alguna. K1 

mundo era poco para satisfacer la venganza de mi 
soledad; todo el mal quebacia era la única revan* 
cha que tomaba de mi abandono.--No podía com­
prender entonce? cuAn’bueno.es ei ser bueno. Es 
que entonces era muy desgraciado, y que ahora 
no lo-soy. 11/ ‘

Pablo. ¿De veras?... Sigue.
Ricardo. Que soy ebhombre.iDüás îfeliz de la tierra; que 

hace quince dias he encontrado cuanto rae hacia 
, ,, fiiUa, u n a f a m i H a ! ^ ; .

P.AULO. TÚ?
llicARDO. .loe. {Le da wiü carta.)
Pablo. (Leyendo.) «Mi querido Ricardo: Hay una edad en 

»la vida en que la criatura no es dueña de sus ac- 
»ciones; yo amaba durante esa odad Anna jóven 
»con quien me casé secretainenta. jPoco dum la 
»»verdadera felici-düdi Al poco tiempo murió el án-r 
Bgel de mi vida, dejándome -un hijo, al cual no 
)q)ude,dar mi noinbrc;' Este ¡secreto lo he guarda-i 

M'i . »ido mientras vivió el sér con nuien n>i familia raé 
(;' ■ .»unió, mi segunda mujer. Hoy ha muerto, y ya

; ...iqmiredrohablar. Acabó Ue disponende-mi fortuna, 
ti,.,/ -q .(wí^ciendo dos partes iguaies^una jára mi hija, y 

-diTOUiv! ’lótra para tí, hijo mió; para tí, á.qiiíen espero an- 
■ , »siüso para darte en público él grato notnore de 

• ; / i; »h¡jo.»-^¿Luego tu padre és...? ■
Ricariáo.: D.'Anlouiü Morales, administrador del Sr. de 
' - ;i ■ Sánchez; . ■ ;, ,

pABi.o. ¿Y Luisa? (Coíi mucho interés.}' j ■
Ricabdo. Mi hermana, Pablo. <
Pablo. iSu hertnana!:/(jlp. Aorromado.)- i . • '
R icardo,  ¿Comprenda ahora ei caalbiD 'de mis ideas?
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Pablo. ¡Su hermana! ( ¿ o wîwino.) o ■ .
Riíardo. Cada vez que me acuerdo -de losconáejos que en 

álguha época te di... ¿Te acuerdas de lo que te 
digft en esta misma casa ,, cuando me confesaste 
ciertas citas nocturnas?

Pablo. ¡Qué recuerdo! (Ap.aféctado.) '
R icardo. Estaba loco; y á haber sido tú tan malo como yo 

en aquella ocasión, tal víz á estas horas llorarían 
por su honra un desgraciado padre, un infeliz es­
poso, ó un hermano, á quien quizás des el nom­
bre de amigo. ¡Ay, Pablo! ¡que bien hiciste en no 
seguir mis consejos, en ser un hombre de bien! 
{Apretándole la mam.)

Pablo. ¡No puedo más! (Ap. con resolución.).
R icardo. ¿Que tienes, Pablo?
ParlC." '-(Sí, sí. es preciso; debo hacerlo!) ■
R icardo. ¿Qué es eso?
PAteLól" •• RlcaMp.,. ¿tú me conoces? ¿sabes quién soy? ¿cuiU 

es mi-posicion? , '
RicardOi SÏ; pterd'hb me esblieo... Continúa. ’
Parlo. Si yo te disera: Ricardo, amo á una mujer, soy 

cori*espbiiai(to, y pretendo Uamárla mi esposa...
R icard ). Te contestaría que hacías bien.
Pablo. ¿Y si esa mujer fuera tu hermana Luisa?
Ricardo. Entonces te dihia que la hicieras muy feliz, por-̂  

que lo merece. ¡Es tan buena raí hermana! {.Con 
cariño.) -e • ■ '

Pablo. (Es mi deber.)
R icardo. No sabes la alegría que me lia causado tu pcti- 

' Cion. En este mismo momento voy á lAcribírsolo 
á mi padre, y si no... no, !ó mejor será que esta 
noche salgamos Itintos de osle pueblo, y nos va­
yamos á mi casa, en donde arreglaremos la boda.

Pablo. Dices bien; vámonos. (Cuanto antes rae separe do 
Clotilde será mojoih)

RtdAÍido. Venga cbá mano, y los brazos.
P ablo. Tómalos, liermano ralo. (Se abrazan.)
R icardo. ¿Qué es eso?

ESCENA VIH; .

Dieuos;— D. Pútno.—Despiies Clotilde y L aura.

Pedro. ¡Uu médico! ¡Un médico!... ¡Pedro! ¡Julián! ¡Fran­
cisco!... (Con precipitación.)

Pablo ¿Qué ocurre?
4



Pedro. ¿Y el doctor Veiez? : .
Ricardo. ¿Pero qué pasaT
Pedro. ¿QuéÜan hecho''ystfidí$S'del;doctor Veiez?
R icardo. ¿Doña‘Lai.ira?.v.v ■
Pedro. No ; no es Laura.;, es Clotilde, mi cuñada., des­

mayada 1‘̂ pentinamente;.. ¿Pero no encuentran 
‘ • lisledesíal doctor? ■ .

R icardo. ¿Clotilde?... —,
Pardo. : .]Á}\{\úY...{Dirig.ién(}oseálapuertadeIa izquierda.) 
Ci-otiLDE. No, no es nada... Tranquilícense ustedes; no es 

- nada..; M .
Pedro. . ¡Una butaca!.(Ac r̂cáiido/a una butaca.)
Cdotilde. ¡Pero si ya pasó. :
R icardo. ¿Y quémolivo...?
Clotilde. Nada.
Pedro. Estábamos en la niesa;almorzando y. hablando do 

cosas indiferentes, cuándo de repente...
Clotilde. Una nube cruzó pov delante de mi vista... mi san- 

i;re se paralizó, y perdí el sentido.
Ricardo. ¿Y no ha notado,usted ego alguna otra vez? • 
Lacra. No- ¿No es verdad, Clotilde?
Clotilde. Lo noto por la primera vez de mi vida.
Pedro. ¡V Vulez sin yenir!
Clotilde. Y’a ¿á'qué?.. , .
Criado,  El correo. (J?d \̂D̂ Pcd/r.o cdrías.v yeriódim.), 
Pedro. Trae. iPara-corrido estamo.s!, - ,
Laura. Dame. (Los coge de D. Pedro.)
Pedro. ¿Cómo estás? (A Clotilde con cariño.)
Ci.otii.DE. Bien.
Laura. Y muclio mejor en cuanto lea esta carta de niies- 

• . tro padre. (5e/oda (í ti¿o(,üde.J
Clotilde. La r*espuesta que esperaba.
L aura. ¿Vas á leerla? {Bajo á Clotilde.)
Clotilde. Sí; llévate á Pedro. (Lo mismo.)
L aura. Marido... Pues que Clotilde está ya buena, vamos 

á dejarla leer lega caiia y,á,continuarnueslra.m.- 
lerrumpidaeelacion... ■’ ! ■ ! c

Pedro. ¿Dejarla?
Clotilde. Podéis liacorlo, que estoy bien.
Pedro. Como quieras;! V . i;-,,;
Ricardo. Pues yo voy á  preparar el viaje. {A Pablo.)
Pedro. - ..Si Ocurre algo, quea^ses. (.4'e/otí/de.) <
Clotilde. Descuida. Pablo, quédese usted aquí.
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Pablo.
Clotilde

Pablo.
Clotilde
P ablo.
Clotilde

. ' , . . oBiniii ,oi(ífiM . I • v'i-M,
. :r ! •CLOTILPEírTíPABLO.  ̂ ,, •

Pablo... Cnanto dijo in i,cufiado .¿ace.^n inst,ante, 
es verdad. Mi padre.me propone tm. mátrimqnio 
ventajosísimo, si ía felicidad la pudiera* constituir 
la riqueza. ;■ ;•
ClotilfleJ- ppA’mítame usted. •
Espere usted... Fraser queen la boqa de una mu- 
ier es un mundo de esperanzas. para un hombre! 
Pues bien; e.spere usted. A la primer noticia que 
mVft de lo que pasaba, á la priiuer palabra que se 
me dirigió acerca de este particular,, escribí a mi 
padre diciéndole, que no amariamunca á la,per­
sona á .quiénimedesUnaba, y que. amaba^á un 
hombre de corazón noble, lleno.de Ipaltad, de ho­
nor, de delicadeza y... que; este hombre me ama­
ba. HahlalMi de usted, á mi,padre.
(I-Diosmiol) . . . .
Le suplicaba <iue tuviera ccmhaqza.en mi elección, 
qué me dejara disponer de mi mano... pues que 
Dios me habiá permitido disponer de mi corazón. 
Hé ahí el motivo por el que deciá «Esj>ere msted. 
espere usted»; La respuesta de-mi padre es esta; 
mi felicidad... la de usted, sisón cientos sus jnra- 
mentos* se encierran en esta carta. Léala usted. 
(Sr la da.) ¿Tiembla, usted como 'yo?
(Leyendo.) «Hija miai Tu dicha es mi única ambi- 
Mción. Si elhombre.de queme,hnblas;es tal como 
ifle. pintas, si>es digna de t í ,s i  lo amas... hasle
»feliz.» ^
¡Ah! Gracias, padre mió, graciaís. ¡Bendita una v 
mil veces la mano que escribió estas líneas, el 
pensamiento que las inspiró! Ya puedo decirte de­
lante de todo el mundo: ¡Pablo, lo amo!
(¡Esto es horrible!) (Casi llorando.)

. ¡Lágrimas! Pablo... son de placer. También vier­
te lágrimas la alegría...No baga.s caso y sígueme. 
Ven, corramos A deefr A mis hermanos que mi pa­
dre consiente en'cpid seas mi maildo.
No. ■ ■ ' ;
¡Qué dices! (Asombrada.)
Que no puedo serlo. ■ • . ,
Pablo... repíteme esas palabfasg . m



Pablo. En esa carta le dicen á usted que se case con nn 
hombre honradb.í. y’y*(í no soy ese.

Clotilpe. Pablo, amigo mio, ¿qué tienes?
Pablo- La permiten á tfeted unirse con quien sea digno 

de usted... y yo no soy ese.
Ci.pTTLD̂ . ¿Pero estés loco? ‘ . , :, . . •
Paölo'. NoV Yo'^oy el más infamo;'el más miserable de 

iodos Tos hombres: '
Clotilde. iOh! ¡Calla! i t:
Pablo.. Odierne usted... abomíneme usted;!piles' que solo 

' odio y abominación 'mciey.co al faltar ,á usted á 
hiisjuramentos.: •' '

Clotiuíe. '¡píos mío! ' . •
Pablo. Pero iio rad maldiga, conio tendría derecho á ha- 

■'éerló ’otm mujeK
Clotilde. ¿Oír«? ¡ .
Pedbo.' Otra , d qmen he deshonrado... á q:inien he envi- 

iéCidOÍ'.. ' :
Clotilde. ¡Ay de mí! {Cae en.ü)i sillón.)
Pablo. ¡Vuelve usted los ojos ¡con horror!... Hace usted 

, , !)ien. Desprecio, más que odio, es el .que merezco.
Clotilde. ¡Otra ftiinér!... ' ''
Pablo. Sí . Y acabo dejiirarfne que repararla mi falta; v 

'östejuramento;.'."  ̂ i .
Ci.Otilde. Ld cuitiplii’á'Usted.' Mi dicha, pérdidatpara siem­

pre, mi vida rntéra, «sHa <̂ ué̂ ac«ba' usted de he- 
: rlr mortalmenter pero no mi lionor, como á esa 
desgraciada... Mis lácrimas pueden brotar de mis 
ojos á la faz del mundo... ¡ésa* infeliz tiene (¡uc de- 
Vü'rarlay'öh'silencloicousu'verj^enza!... Entrelas 

' ■'doá íhfamias qne ha cometido ustcdv no hay mo­
tivo para dndar un solo nioniento. 'iVaya usted, 
caballero; vaya u.sted, y acuda á-lh'niásdesgra- 

' cirtda do las dos‘... esa no soy yoh : ■ .
P ablo. Clotilde...
CA.oimfKÍ'iLevantándoseirfsuñalándole la c e r ia  del foro.) Cum­

pla con su dHber. (rósa Pablo.)

ESCEÍÍA.X-' :
I , Clotilde. ,

Clotilde. ¿En dónde está el valor de que hacia.s alarde?... 
¡Maldita la cabeza qiic se deja doniinar del cora­
zón!... Me faltan las fuerza^... íCüáiito sufnol. .̂ /y 
no quiero... no dehoísuírir... jDios mío! ,r.;

Doctor. (Drníro.) Sí , sí; voy-8í' • ,¡;q . . n
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I puertà,d4 foro.) Adiós.

Clotilde. Alguien viene. ¡Valor! Venza una vez al comon 
la voluntad! j ' i '

Clotilde. “ R icardo.—Doctor.
Si, ya)o,sé; doüaClohldé; ‘
{Encontrando al Doctor en la p 

■ Doctor, hasta la vuelta., .
¿Se va usted? ..........  ‘
Sí. Con Pabloá Madrid. I ' '
¿A Madrid?...
El a.pedirla, ŷ yO; á qasarle. ¡Qué,felicidad!

esc ei â Xlf. ■ ■ ,

Clotilde.— El Doctor.

®siin manicomio. ¡Ah! (Vícíido d 
Clotilde.) Señora... Don Pedro me ha hecho Ilafnar
V venia... ’
(¡S-'fiora!...) Era para mí Doctor; pero mí indisno- 
sicion no es grave; ya lo vé usted.
Y bien, .señora, ¿que ha ocurrido?
Nada, Doctor, un desmayo repentino.
¿Un desmayo?
Sin cap_sa,.‘. ^n.rqz^ñ..- i < ¡
(Obs^'vándolá con fijéza.) Sih Camisa conocida....

Doctor.
R icardo.

Doctor.
R icardo.
Doctor.
R icardo.

Doctor.

Clotilde

Doctor.
Clotilde
Doctor.
Clotilde.
Doctor.

Clotilde.
Doctor.

Clotilde.
Doctor.
Clotilde.
Doctor.

Clotilde.
Doctor.
Clotilde.
Doiitor.
Clotilde.

puede... pero sin razón... ¿Me permite usted?!!! 
(lomrtíidoia el pumo.) ¡Ali!... ¡Ya! [Con intención ) 
¡Qué! ¿Hay calentura?
Dispénseme usted... (La loma el otro pulso.) Sí si 
¡exactas! / .
¿Qué es eso?... Me tiene iis'ed con cuidado.
¿Con cuidado, señora?
(¡Otra vp,señora!... ¿Me tomarñ por mi hermana?) 
Los médicos, por lo regular, somos portadores de 
noticias desagradaliles. Así, |)ues, no le extrañe é 
usted mi vacilación al anunciarla la alegría més 
grande que el cielo concede al corazón de la 
mujer.
Caballero...
Señora... dentro de seis meses scrA usted madre. 
¡Madre!... ¿Yo?... Jñ! jii! já !... ¡Ah! 
Indudablemente.
¡Ah! ¡Dios mjo!... Já! jíU já!... {Carcajada que de 
natural pasa á convulsiva.)
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ACTO TERCERO.

*'* 'í*  is^uierda; puem  al foro, y tapia derecha 

ESCENA PRIMERA. •

R icardo.
Doctor.
R icardo.
Doctor.

Ricardo^
Doctor.

R icardo.

Doctor.

R icardo. 
Doc’l-fyRl'

R icardo.
Doctor.

R icardo.

El Doctor. — R icardo.

¿Qué significan tantas precauciones. Doctor’
\ a usted á saberlo en el áctÓ. ‘
A.si lo espero... • • i- -i
¿Jura usted ser franco y contestartte la Verdad de 
t-ido cuanto \ oy á preguntarle? ' ‘
Doy á usted mi riaiabra." ' 
ne traillo á usted á este sitio, prefiriéndole A cual­
quiera de las habitaciones de la casa, porque 
paredes oyen, y lo que varaos á tratar es grave.' ' 
Doctor... Si yo fuera hombre capaz de acobardar­
me, me baria usted temblar; Adelante.'
Usted ya calculará que soy yo quien le ha citado 
á esta casa?
No lo sospechaba. ¿Me dirá usted el motivo?
A eso vamos. Si los iiiforiues que he adquirido son 
exactos, entre usted y la sefioriia Clotilde existía 
una causa de odio, de amor propio ofendido.
Hace tiempo, no digo que n »... pero..
Clotilde Inhíibia hecho tí Usted sufrir tina hútói- 
Ilacion pública. y usted había resuelto ven«arse de ella. o •
Es verdad. Un dia, un solo día tuvq'ese mal pen­
samiento.  ̂ ■



POtfOìl.

Ricardo.
Doctor.

Ricardo.
Doctor.
Ricardo.
Doctor.

Ricardo. 
Doctor. ■

R icardo.
Doctor.

Ricardo.,
Doctor.
R icardo.

Doctor.
R icardo.

Doctor.
Ricardo.,,

Doctor.

Ricardo.

Doctor.

Ricardo,

Doctor.

Ese dia fue el "6 de Abril del año pasado; hace 
diez meses, y en esta misma casa. Ese día mandé 
vo íí un criado por mi estuche de homeopatía, el 
mado, al volver de mí casa, encontró en el jardín 
á una persona que, valiéndose de un engano, exa­
minó el estuche y extrajo parte del liquido de un 
frasco. Esa persona... era usted.
Yo’ . vo!... [Dudando.) ,, . ,
N o ió niegue usted. Cogió usted ese liquido para 
narcotizará una jóven. .
Es ciect^i IJoctOf. (Coifrresolumn.)
Esa ióvM éra CiótiWtf. ^
/Clotilde?... También es cierto. ____  ,
Como es cierto que fue un crimen lo que cometió 
usted en aquella ocasión.
;Un crimen?... Permítame usted...
Íín crimen box'iWe.,, indigno del i[ue una.sola.v.oz 
ré liàyà yò tendido’l’a mano de amigo.
Tiene usted razón; fue una falta. . ___^
Que repararú.ust?d; astio OSpero.
queda el criminal Licia el arrepentimiento, es
¿oniprendolvque ha delinquido, ¡y usted lo com­
prende'.'
¿Y,cómo reptar,..?. -, , . . -I -  •
CásíndósB con òlla, , . . .  • ;v
(Conalefirid.) itasarsc... ella... con^i^Ó.--. 
consifiuttí?,..
Cohscniifá. ‘
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Ricardo.
Doctor.

^Coium’em Mi teiitaüva sn lia descAVÍert̂ o, y 
reputación..,.), , , , -.1 .r. •:
tS^ ie^ sfe^ tu S seguirá usted siendo mi ángel 
salvador. ¿Y cuímdo se efectuará la boda? ,
No'eíposible acelerarla, á causa dclascoiitin-

¿Qué contingencias?... ¿Qué illce usted?.. No leéh-

■ ¿Lue^óno sabemsted la desgracia que aqueĵ a ú,
• esta familia? viniti
No,. Doctor; acabo.de regresar do un Uigo viaje,

Pues^pa usted, que únicámenle
Dios puede volver á esta casa la tranquilidad, que
Clotilde...
kquí\d§nc'. 'Venga usted conmigo, qup po nos vea.



R icardo.

Doctor.

Cl,OTU,DK

Ricardo.
Doctor.
Clotilde

Ricardo.
Clotilde

Ricardo.
Clütílde.

R icardo.
Doctor.
Clotilde.

Doctor.
Clotilde.

¡Gran Dios!... iClotilde!.., ¡En qué estado! ¡qué 
palidez! ¡qué mirada!... '
¡Chist!... Venga usted. {Se retiran at foro derecha.)

ESCENA II.

Dichos.— Clotilde, ' con u«a/Ict*.
, ¡Pobre flor!... ¡Nacida tan hermo^.’̂ para Vivir 
tan'poco!' (la va &oicr.) ¡No..; no!.:, tuaiv'ftla'me 
embriaga, nievuejyqloca, ine'lilntá.y..'. (Lo«r«.) 
ahora no íeftgb derécito irai'a.niOt'ir.'
¡Ah, Doctor!;.. Cualquiera diria quüsu juicid:.’.’ 
¡Silencio! i ,:-'
Sola en el luundo'... abandonada por él... íldiwé 
dejan ni aun el coiisuelo deVer á nii hijo! >' 
¿Su hijo?... _ •' ;ii''
¡Mi hijid... mi... mi.;. ii?ccoríirfad();) ¿cólno'se 
nía?... ¿Cuándo vino arníündb?;.. (fon alegría.) 
¡Ah! Sí... me acuerdo muy biqn... Le cogí, 'le es­
treché centra mi corázon.lb'fhündé de lágrimas... 
y después..,. d^piies...'im véíb!ncgro se extendió 
en mi pensamiento, en mi' memória... y ya no sé 
íiiiís... no me acabijo de máá.i.’ ¿Pero cómo se 
llama?(Con ímíeaa.) ¡Oh! ¡Esto es horrible!... ¡Una 
madre que no sabe el nombre de su hijo!
¿Con que es verdad? ¿Con que .su razón...? • 
¿Habrá mayor dolor (¡ue qüe'me le quitan, "que le- 
escondan...queyonepileda verlennncS?... Sí,yo 
quiero que me lo devuelvan, tenerle ú mi lado... 
meceríft en mis brazos... iQúIeix) abrazarle siem­
pre... siempre!..;
Lloro á [lesar nlm.
Y hoy es el dfa más tranquilo de so locura. 
¡Chist!... (Presta aténcion por la puerta izquierda.) 
Cr̂ eo que diiernie. No... no duerme... deberia oir 
su voz. ¡Oh! Este silencio me hace daíío... ¡Hijo 
mió!... ¡Si aún no hablas!... no importa... llora, 
para que no -crea que ha.s muerto... (Cow áorror.) 
¡Muerto!..', ¡muenol... ¿Y (¡uién se ha atrevido á 
matarme á mi hijo? ¡Mi hijo!!... mí... (Btiscando.) 
¡Ah! ¡No está!... ¡no está!!... ¡Hijo mío!... 'jhijo 
miol!... (Mirando por la puerta izquierda.) Jál jál 
já!... ¡Ahí está!, en su cuna.
En todas partes levé. ■'
Si vivo yo, ¿cómo era oosible que hubiera muerto 
é l?...Já !já ljá !... • • ■
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{.V , » íí' D0CTOB.--R1CARD0.
.11. ;■ y. •

Don Ricardo...
¡Esto eS'borriWft! '
¡Tanjóveiij tanhermpsa!... ; i.inv'
¡Y deciji; eri sii locur^pué.es,madre, qpp su nijoi... 
No/s' lócura, ' V - ■
¿Qari díce.usied?.,. (•4dfltñ;a<w.)  ̂ ,
Que es madre y tiene un bíjo-" nijO;dp,nstftU. 
¡El mio1...’í,Cómo eí mio? ' •!
Por eso exijo 4e usted.., ;i ¡̂ i .
Desi)anip,,I)pcloi'... vernos d^pacio.
¡Cómo! ¿Se atrevería usted á negar...? .
Permítame u^ted, amigo.mio, y razpnemo? des-, 
pació! Que mi;culpable, tentativa., desijiiuierta no 
^  cómorcompronietiendo la reputaron detlo- 
tilde, me imponga deberes hácia ella,JOiCompren- 
dp. Óue ose atentado... que ese. sueño letargico, 
ínesmicáble pai'a¡ella;.que.el peligro que lia cor­
rido hayáacitadO;SU espíritu... extraviando su ra­
zón... muobos iixeses despiies-r- es algo incom­
prensible; perú,.en Un... aun lo comprendo. 
Ricardo... , : • . ‘ .
R,epito !l usted que lo comprendo, y esto na^ ei 
elogio de mi inteligencia. Pero cuando usted me 
hizo dormir, en el momento en que.iba a entrai’ 

. en el, pabellón,, inieulras Clotilde dormía a una 
gran distancia de mí; que de esta tentativa frus­
trada haya resultado una,criatura... y Que yo,sea 
su padre... es. imposible, es absurdo, y be alíiii)Or 

,, lo cual jamás lo comprenderé. . . •
DocTon. ¿Pero cuando, llegó el criado con la carta y el pa­

ñuelo, ño salía usted del pabellón?
R icardo- Iba árentrar'en él, Doctor-
i)ocTo -̂ ¿Qué dice usted? i , .
Ricardo. Lo que usted oye. ¡Cuántas veces le he vendecido 

, , por liaberme detenido en el camino!
DocTpi\. ¿Será verdad?... , : ■
RiqARt̂ . He lado á usted mi palabra de honor, y yo no 

falto á ella. , x v i
Doctor. Entonces... ¿quién... quién ha llevado .a cana el 

crimen que usted intentó? . - .
R icardo. No lo sé, Doctor.

Doctor.
R icardo.
Doctor.:¡
R icari^ .
Doctor..
R icardo.
Doctor-
R icardo.
Doctor.
IlicARDO. ;
Doctor.
Ricardo..)

',"1/ '• 
I. i; /

Doctor.
R icardo.



Doctor,
on i ..

Bicar DO* 
Doctor. 
R icardo. 
Doctor. 
Ricardo.

Doctor
Ricardo.

,..¿y van á w  iíiátiltó;mís'tó4uí}í^^^ . ,Yo. qiid ĥ  
Ofreció à dop Pe^‘o ; á %fca,;.' YóJ'^e ilectóitò 
falífí elérimlnal/ q^rf j^^l^repáfe sü
SleniVáb-ífuedo àVî daì* à ‘ ' -o.w/'i
Sí, ayúdeme usted údescúbHriestH'éiiiÁteá' 
Disponga usted de mí 
Laura viene. . f  A-' '
Permítame usted que me retire un instante- al 
momento sefy.cqií,poteri. . „.t
Adiós.
jAdio !̂

''E S C M ^ fcV
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TOC
Doctor. — Laura,

bucTOR
Laura,
Doctor.
Laura.
Doctor,
Laura.

LAURAf

1'üctOr .

Laura.
Doctor-
L aura.

Doctor,
L aura.

DoíItór.
Laura.

Doctor.
Laura.
Doctor.

' ¿Coní'jaeno es Ricardo? •
, ¡Gracias ¿i Dios’que 'encuentro á usteii, Doctórí'
. ¿Pues qué ocurre? ' ' ' '
¿Ha visto ústcd’ú Clotilde?
Hace un momento que ge ha marchado de aquí, 
¡Respiro! Hacia ya dos 'íioias quc'iiio la veia  ̂y 
como conviene no perderla de vista...

, ¿Y qUién ha decuidar de ella mejor qiie usted? su 
heViñana, su...‘ ' '
jSuhermanalu. Pura pila hedeuiclo dé serlq hace 
mucho ticaiipo. No rqéconope..tadá día me da un 
nuevo nombre. , o,, ,, ' ’ ,
¡Es verdad! ¡Siulòmà' laihL’. ' el j-mis’ horriblQ de 

, todo Î En fm„ langa usted paciencia, y ccpifinen 
.Dios.'.. .
¡Ay, Doctor]; ‘
Vuel,va.usted  ̂su lado. ....................
Antes q\ñ¿iára advertir íi qsted mi'ieíígro que nos 
amenaza.,..,, ' ,
¿Un peligro? . ,
ÍTstéd sabe (¡üe Cl.oliide i'epite sjri cesar, en su de­
lirio, el nombre de Pabloí 

' ‘Sí. ‘ ‘
Que le amó. que aún le amás qua,gn presencia 
Pvdria ser perjudiciaLá mi hermanat •
¿Y que? .
Que Pabló,' dentro de'ún momento,'estará aquL ,, 
Sí, yo le he citado, y es preciso 'qúe'TeVea alins- 
tante.



Laura. Pues no |iay tiempo que pender. . /
Doctor’. Corra usted y entretenga á Clotilde mientras yo... 
JlAi;áAÍ .^quí'está Clotilde. '{Clotiide se p’resenta en la puerta 

'• izquierda.)
Pablo. (Deníro.) Está bien; yo. los encontraré.
Laura 1/p̂ eTOR'. ¡Dips íniOl

ESCENA V. .

-  36 -

Clotilde.
Pablo.
Doctor.
Pablo.
Clotilde.

P.\BI.O.
Clotilde.

Pablo.,
DdCTÓR.
Pablo.

CLOTítDE

P ablo.
Clotilde

Pablo. 
Clotilde

Pablo

Dicnos.—Clotilde.— Pablo.

¡Esa voz!... la vozqüe’ácabo'áe oi?i.. ■
¡Ella es! {Dirigiéndose à  Clotilde.)
¡Silencio! (A Pablo.)
¡Clotilde!

¿Eres tú?... Di, ¿eres tú?... Responde; pero... res­
póndeme. iCualquiera diria que te causo miedo! 
.(¡Olí, Diosmio!... ¡Ella... es ella!)
Vamos:., ¿pues no llora?... No, no llores. Tus lá­
grimas me hacen daño... Vamos, no llores y mí­
rame. ■
Pero, ¿qué significa...?
No la interrogue usted. (A Pablo.)
¿Pero nó vé usted que no sé nada, que no com­
prendo nada, y que mi corazón se despedaza como 
el suyo?
¡Ah! ¿Tú también sufres?... Púés bien, quédale 
conmigo; lú bi'e dirás la cáiisa de tu desgracia, y 
yo... vo... yo te hablaré de él.
¿De él?...

.De'él... A quien amo. Le veo todas las noches... 
viene á sentarse á mi lado, y mezcla sus lágrimas 
con las ralas... pero, cuando''q(iiero hablarle, me 
mira con cólera diciéndomé'f «¡Clotilde, dígame 
usted e! nombre de ése infamé!* 'Vo me arrojo á 
sus |)ies, suplicante, desesperad^, dicíéhdole: «Pa­
blo, no me acuses, no meraáldiíi;aSi--'S^ este nino 
eátíiVo', es verdad... pero .su padre... nocompr.m- 
do... no sé... porqóe yo no he amado á nadie raî s 
qiieátí...»
¡Dios mío!

. Pero mis lágrimas, mfe súplicas no le desarman... 
¡Con cpáiita crueldad se venga de mí!
¿Qué dices? '



Pehro.

Doctor.

Pedro.
L aura..
Doctor.

Pedro.

Laura.
DoctOr .

Laura.
Parlo.

Doctor.

ESCENA VI. ' '

D ic h o s . —D.. P e d r o .

{Asm do.) ÁLaura?... ¿Laura? ¿Dónde está mi mu­
jer? lAh! Doctor... ¿Pablo aquí? 
íGhi-st!... ¿Qué es eso? Está usted pálido, temblo­
roso... ¿Que ocurre?
¡Una nueva desgracia! lElniñoha desaparecido» 
¡Gran Dios! •
Me lo estaba temiendo. ¡Ah, señora! ¿por mié se 
ha separado usted de él? .
Tal vez Clotilde le haya escondido, como lo ha 
hecho otras veces. ¿Pero quiém sabe dónde?, en 
medio de su delirio...
¡Ah! Corramos á buscarle.
Eso es... vamos, busquemos por todas partes, re­
corramos el jardín, sus alrededores... todo 
Ven,ven.
Doctor... la agitación de don Pedro, la de usted... 
¿qué ocurre? ¿Qué desgracia nos amenaza?
Déjeme usted, y no sé separe de su lado, no ia 
abandone, y que Dios nos proteja!

ESCENA VIL
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Clotilde

Pablo.

Clotilde

Pablo.,
CWTILDE

Pablo.

Clotilde.
Pablo.

Clotilde. - -  Pablo.

. ¿Ya no estás ahí?¿Ya me has abandonado? ¿No 
quieres que te hable de él?
¡Ah! Sí. Habla, hábJame de él... de él, que es muy 
desgraciado!

. ¿De'-'graciado?... ¿Pablo?... ¡Ah no... no lo es.'., no 
puede serlo. Toma lee: (Sacando un papel y leyen­
do.) «Anuncio á usted el matrimonio de don Pablo 
«Mendoza con doña Luisa...»

, No, no... no lo creas... ¡jamá.s!
(Señalando con un dedo lo escrito.) «Anuncio á us­
ted...»
Vamo.s, Clotilde, vuelve en tí... recoge los últi­
mos restos de tu razón, para escucharme, para 
comprenderme.
Sí, sí, ya te oigo.
Puqs bien, Pablo... ¿me entiendes?...' siempre
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tuyo. La repai'^pioo. que .fue á ofrecer á otra mu­
jer .. esta mujer lá ha rehusado... porque no se la 

* debía... Es libre, te digo... Pablo es libre.
Clotilde. ¿Líbre... ‘
rioí^E/s^fte^beleitendife pero ,ijO la>,cwv. (Voí̂ ífeíififl 

tt señaior.) ;«Anunciü a uste<i e\ nidtrimonio..." 
Pablo. . ¡Ciblos! {Vjiá  quitarla el fa p d , ella h  retira y s,e,/o 

guarda.) ' ■
GLOTiLDBiiTú!>noi!e;CQno€es.- ' ■]

CL0S.DE M -  tó™ w U  veíKiue le vfc.e me aetoij.?, may

I ; e.r amal)a...'icQmo yo S““ ií;; S-K i'ii!11'., yibíiunanoche-.i. Clara!!;p)uy clara;,el reloj daba las 
SÍ6t6 • •

PAwn ¡Las siele!... iQuérecuerdo! ,.i' ■ , . ,  v,-._
Clotilde. Cuando se separó de iní. Entonces recé á la.Yir- 

; gen y entré en mi.pabíawn.

& iLD E. ESii?r?uri.ía^^  flores y... no, no hablemos

Pablo. J |oh! Hal5av .̂"%*ontinúa... lo necesito... por

Clotilde. íporqué?!'.’ '¿Acaso tú va¿_á esplicarme de dónde 
piovino aquel extrano. sue]jiof

&TILDE. ¡Aquel sueño..,.,aquel lo coni-
Pablo. ¡Cielos! ¡Un Sueno... el pbfjMlon!... Todo lo com 

prendo. ¡C\9tilde...;perd|^n... perdpn̂ ^

cloTMB.' no quiero b 0 K t m iU t  ella:,. Quiero olvi;
darlo todo... todo, excepté.jrmi bijp. , • ,

Pablo. ,{Levantándose.) ¿Su hyq?... iSü hijo... que es elimo.
¿Ddn.de ̂ Qst:!? ■

K r -  de ^  m o . )  Yen, con-

Clotilde. So^quie^efe quitar
to’ ... Todos quieren quitarme A mi hijo... Ja. ]a.
jé !... Alioi]a desafío á qu,e me le.quiten..

Cromw!. i“ ífcha. jiodie me'dojúfa yerlb-:. todos le sepa- 
raban de mi lado... jSeuarár,^ V” í  «ríf ̂ f f i



dormido en sii cuna, y buscando un. .sitio donde 
esconderle paraqueiio.n?,e,l9 v6Ivî ran̂ •á quitar... 

Pablo. , ¿Qué?..,, fiánla. Para gup.no te Jo volvieran á'qui-
k . i «r ‘t ' V • 0*‘ ’ * • ’ ’

Clotilde. Bajé á la playa... estaba'rendida;., «d podi.'i yá 
con ¡mi piño... i

Pablo. Sigue. > - . ,
Clotilde. Elmar, aljbafiar mis pies... párecia que me dor 

cia... »¡Confíame á ;tu hijo .. que yo telo conserr 
varél»y...

Pablo. T .i.?  ^ '
Clotilde. Dejé la cuna sobre las aguas.
Pablo. ¡Cielos!
Clotilde. Y mi hijo se alejaba moviendo sus manilas .con 

alegría y mandándome con ellas un millón de 
besos.

Pablo. ¡Ali, desgraciada! ¡Has muerto á nuestro hijo!.., 
¡Al inio! ¿lo oyes?... ¡al mió!

Clotilde. [Desde esle momento vavolviendo á la razón.) ¿AI tuyo?
¿Tú eres el padre de mi hijo? Y yo, su madre, le 
he muerto!... ¡Habla! jliaBlal!... ¿Yo he muerto á 
mi hij j? ¡Yo!!

P.ABLO. Sí; ¡tú eres el asesino de nuestro hijo!
Ci.OTiLDE. ¡Pablo! ¡PablQj/.*i¡No me; digqs que yo he muerto 

á mi hijo... no, no me lo digas!... Já! já! jál... 
Pablo. ¡Socorro! ¡Favor!

ESCENA VIH.

Dichos.— El Doctor.— Laüra.— D. Pedro.

Doctor. ¡Gran Dios!
Pablo. ¡Doctor! ¡Doctor! ¡Me ha reconocido!
Doctor. ¿Será verdad?... ¡Qué esperanza!
Pablo. ¡Pero mi hijo! ¿Dónde está mi hijo?... ¡Todos ca­

llan!...¿Luego es cierta mi desventura?... ¿Le he 
perdido? ¿Ha muerto?

ESCENA ULTIMA.

DieuOS. — Ríe ARD o.

R icardo. {Con m a cuna y un niño.) ¡No!
T '.dos. ¡Ricardo!
R icardo. Nuevo Moisés, se ha salvado!
Pedkü. ¿y  usted ha sido la hija de Faraón?
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Dotífon. jSnencio! ' '
CLOTII.DF, Pablo y... ¡Hijo de mí vida!... ¡Pablo!... mis ami­

gos. la razón, la felicidad... todo ha vuelto a la ve?!
Doctor. [A Ricardo.) Bien, amigo mió; estoy satisfecho de 

usted!'
Clotilde. Mírale, Pablo; mira cómo nós SonMe! ¿Le amarás 

siempre? ¿Me amarás?
Parlo. ¡En los dos cifi âré ttli’eterna felicidad!
Düctór.' ¡Benúitá áea lá'frotttiadde Dios!

{Rafa el lelonf.)

^  4'(Ji _

FIN DE LA COMEDIA.



SOBRE LA MAílCUA, juguete cómico en un acto y en verso, de D. Pelayo deí 
Castillo.—Actores tres.—4 rs.

CNA CRIADA PARA TODO, comedia en un acto y en verso, tomada del francés, 
por D. Joa(]iiin tíiiillermo de Lima.—Acti’ice.s lina; actore.s uno.—4 rs.

TRES REYES Y TRES DAMAS, comedia en tres actos y en verso, arreglada del 
francés por D. Joaqtiin Guillermo de Lima. —Actrices dos; actores‘seis.—51 i-s.

VALERIAN'S, melodrama en un acto y en verso, arreglado del francés, por don 
Joaquin Guillermo de Lima.—Actrices tres; actores seis.—4 rs.

.MATAR DOS PÁJAROS, zarzuela eu un acto, original de D. José Sqgarra.—Ac­
triz una; actor uno.—í  rs. -

EL REY SE TRAGÓ LA PÍLDORA, zarzuela bufa en dos actos v en verso, origi­
nal de los señores Sonioza y San .Martin.—Actrices dos; acío'res seis.—6 rs.

LA CAZ.A EN EL MOLINO, juguete, lírico-cómico en un acto y en verso, origi- 
ginal de D. J. G. <lc L. y M.—Actriz una; actores cinco.—4 rs.

LÁ CAPI!.LA DE MERLUZA , parodia en un acto y en verso, original de don 
Eduardo Monte.sinos.—Actriz una; actores cinco.—4 rs.

CANDIDEZ Y TRAVESURA, zarzuela en un acto y en prosa, por D. Gerónimo 
Moran.—Actrices tres; actort's do.s.—4 rs.

ÜN CLUB, disparate cómico-cantable en dos actos, originalidad de D. Joaquin 
Guiilcnno fie Lima.—Actrices dos; actores .seis.—fi rs.

TRES PERSONAS DISTINTAS Y UN SOLO AMOR VERDADERO, zarzuela en 
dos actosy en verso, original dé D. Joaquín Guillermo de Lima.—Actrices 
dos; actores cuatro.—6 rs.

I,A VIRGEN DEL PERDON, zaraiela en tres actos y en verso, aiTCglo do la ópe­
ra Divhoru, por D. José Zíirrilla.—Actrices cuatro, actores siete.—8 rs.

LAS CULPAS DE LOS PADRES, drama en tres actos y en verso, original de don 
José Zorrilia.—Actrices cinco, actores-cinco.—8 rs.

VENGANZA DE AMOR, comedia oi'iginal en tres acto.s.—8 r.s.
LOS YERNOS DE D. SLMON, zarzueui en dos actos, arreglada del francés.—fi rs.
EL Casero , escenas de la vida de alquiler, juguete cómico en un acto, en pro­

sa y verso, original de I). Eduardo Saco.—Actrices dos; actores cuatro. —4 r.s.
EL VERDUGO DE SÍ MISMO, drama en un acto y en ver.so, original de D. An­

gel R nlrigflez Chaves.—Actrices una; actores tres.—4 rs.
EL CHALAN, zarzuela en mi acto y en verso, original de D. Lni.s Blanc.—Ac- 

tiiees una; actores cinco.—í rs.
EL QUE AL CORAZON NO LLAMA... balada deco.stumbres antiguas en un acto 

y en vers >, original de D. Manuel Urban Arnedo.—Actrices dos; actores 
cii:Ui-o —4 r.s. ,

LA FLOR DEL UMBRIO, drama en un acto y en verso, original de I). Angel Ro­
dríguez Chaves.—Actrices dos; actores dos.—i rs.

AMOÍl EN LA AUSENCIA, drama en un acto y en verso, original de D. Angil 
Rodríguez Chaves. Actrices dos; actores tres.'—4 r.s.

EL RAMO DE FLORES, comedia en tres actos, arreglada del francés por D. Flo­
rencio Moreno Gudim y I). Luis Pacheco.—Actrices dos:aclores cinco.—8 rs.

A LA PUERTA DE LA FABRICA, disparate cómico eu un acto y en verso, origi­
nal de D. Pelayo del Castillo.—4 rs.
Y otras varias, dramáticas y líricas.
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Ccija, Sra. Viuda de Gfiuli.
Figueras, D. Mariano Alegret Coloin. 
Ferrol, D. Nicasio Taxdnera.
Cerona, D. Vicente Dorca.
('.ranada, D. José -M. de Fuensalida. 
Oraus, D. Tomés Perales.
Cijon, !). N. Crespo y Cruz. 
Cüadalajara, R. llafaéi Onana Medrano 
jluesca, D. Raimundo Guillen.
'Jerez de la Fronicra, D. José Ruano. 
Jaca, I). Miguel Bcrbiela.
Logroño, D. Plácido Rrieba. 
f.ucena, D. JnanH.HuUsta Cabeza. 
Lisboa, l). Miguel Mora.
Lugo, Sra. Viuda de Pujol y hermano. 
Halaga, D. Francisco do Muya.

W. D. José García Tuboada. 
Honzon, D. Manuel Castro.

iíurcia, T). Anselmo Ar(iuOvS.
Malaró, D. Narti.so Claveil; ;
Oi'iedo, I>. Juan Maritine/..
Ocaña, 1). Vicente Calvüio.
Orense, D. José Ramon Feroz. 
Pontevedra, 1). K. Baceta Salla y C-‘ 
Palma de ¿lallorca, D. José Güaberí. 
Ronda, D. Juan José Moreti.
Heiis, D. Juan Bautista Vidal.
Rio-seco, D. Marcelo Prádanos.
Sania Criiz de Tenerife, D. Felipe Mt - 

gnel Poggi.
Soria, I). Francisco P. Rioja.
Sunlácar de Barrameda, D. Inocencic 

de Olla. >'
San Sebastian, I). Antonio Garaldo.
.San Fernando, D. José Gay.
Santiago, D. Bernardo Escribano. 
Salamanca, D. Rafael Huebra.
Sevilla, Sres. hijos de Fé.
Teruel, D. Francisco Baquedano.
Tuy, D. Enrique Cruz.
TaÍarnra de la Reina, Ü. Angel Sanciiuj? 

de Castro:
Taruzona, D, Pedro A’craton.
Cbedü, Ü. Tomás Perez.
Vifonc, 1). Justo Oqiiendo. '
Vclez-Málaga, D. Leaiidro Feroz Mateo. 
Valencia, D. Fi'ancisco de Paula Na­

varro.
ValladoUd, D.‘ Adelaida Ilcrrainz, viu­

da de Júve.
Vigo, 1). Manuel Fernandez Dios.
\Vich, I). Juan Soler y C.“
Zaragoza, I).* Petra irci'edia.
Zafra, D. Andrés Baroraa.
Zamora, Ì). Valentin Fuertes Tañe».

HABANA, D. M. López y Compañía.
EN MAOPiID, Casa del editor, calle de Horialeza, nijm. 5, piso segundo di 

ta izquierda, y en la librería de San Martin, Puerta del Sol, núrn. t>.
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